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Tres aspectos de la Eucaristía: A. sacrificio, B. c omunión, C. presencia. 
 

� Una propuesta de lectura reposada sobre una realidad interesante 
 
La Eucaristía es un misterio central de la fe cristiana. En estas dos páginas se presentan algunos textos 
que se refieren a tres aspectos esenciales de este sacramento. En cuanto sea posible en sucesivos archivos 
se irá completando lo que aquí se expone muy resumidamente, de modo que junto a esta primera ojeada 
para darse cuenta del conjunto, se aprecie con la lectura de muchos otros textos la grande riqueza de este 
sacramento.    

 
o A. Es memorial del sacrificio de Cristo 

  
• n. 611: La Eucaristía que instituyó en este momento será el «memorial» (Cf 1 
Corintios 11, 25) de su sacrificio. Jesús incluye a los apóstoles en su propia ofrenda y les manda 
perpetuarla (Cf Lucas 22, 19). (...) 
  
• n. 1364: (…) Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de 
Cristo y ésta se hace presente: el sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre en la 
cruz, permanece siempre actual (Cf Hebreos 7, 25-27): «Cuantas veces se renueva en el altar el 
sacrificio de la cruz, en el que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado, se realiza la obra de nuestra 
redención» (Lumen Gentium 3). 
 
• n. 1328: La riqueza inagotable de este sacramento se expresa mediante los distintos 
nombres que se le da. Cada uno de estos nombres evoca alguno de sus aspectos. Se le llama: 
(…) 
 

n. 1330: Memorial de la pasión y de la resurrección del Señor. Santo Sacrificio, porque 
actualiza el único sacrificio de Cristo Salvador e incluye la ofrenda de la Iglesia; o también 
santo sacrificio de la misa, "sacrificio de alabanza" (Hch 13,15; cf Sal 116, 13.17), 
sacrificio espiritual (cf 1 P 2,5), sacrificio puro (cf Ml 1,11) y santo, puesto que completa y 
supera todos los sacrificios de la Antigua Alianza. (…) 
 

• n. 1337: (…) El Señor instituyó la Eucaristía como memorial de su muerte y de su 
resurrección y ordenó a sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno, "constituyéndoles entonces 
sacerdotes del Nuevo Testamento" (Cc. de Trento: DS 1740). 
 
• n. 1366:  La Eucaristía es, pues, un sacrificio porque representa (= hace presente) el 

sacrificio de la cruz, porque es su memorial y aplica su fruto: 
(Cristo), nuestro Dios y Señor, se ofreció a Dios Padre una vez por todas, muriendo 
como intercesor sobre el altar de la cruz, a fin de realizar para ellos (los hombres) una 
redención eterna. Sin embargo, como su muerte no debía poner fin a su sacerdocio (Hb 
7,24.27), en la última Cena, "la noche en que fue entregado" (1 Co 11,23), quiso dejar a 
la Iglesia, su esposa amada, un sacrificio visible (como lo reclama la naturaleza 
humana), donde sería representado el sacrificio sangriento que iba a realizarse una única 
vez en la cruz cuya memoria se perpetuaría hasta el fin de los siglos (1 Co 11,23) y cuya 
virtud saludable se aplicaría a la redención de los pecados que cometemos cada día (Cc. 
de Trento: DS 1740).  

 
o B. Cristo se nos da como alimento. 

 
• n. 1382: La misa es, a la vez e inseparablemente, el memorial sacrificial en que se perpetúa 
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el sacrificio de la cruz, y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre del 
Señor. Pero la celebración del sacrificio eucarístico está totalmente orientada hacia la unión 
íntima de los fieles 
 
• n. 1384: El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento de la 
Eucaristía: "En verdad en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis 
su sangre, no tendréis vida en vosotros" (Juan 6,53). 
 
• 1385: Para responder a esta invitación, debemos prepararnos para este momento tan grande 
y santo. S. Pablo exhorta a un examen de conciencia: "Quien coma el pan o beba el cáliz del 
Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, 
y coma entonces del pan y beba del cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come 
y bebe su propio castigo" ( 1 Co 11,27-29). Quien tiene conciencia de estar en pecado grave 
debe recibir el sacramento de la Reconciliación antes de acercarse a comulgar. 
 

o C. Fe en la presencia real de Cristo bajo las especies de pan y de 
vino 

 
• n. 1374:  El modo de presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es singular. 
Eleva la eucaristía por encima de todos los sacramentos y hace de ella "como la perfección de la 
vida espiritual y el fin al que tienden todos los sacramentos" (S. Tomás de A., s.th. 3, 73, 3). En 
el santísimo sacramento de la Eucaristía están "contenidos verdadera, real y substancialmente el 
Cuerpo y la Sangre junto con el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por 
consiguiente, Cristo entero" (Cc. de Trento: DS 1651). "Esta presencia se denomina `real', no a 
título exclusivo, como si las otras presencias no fuesen `reales', sino por excelencia, porque es 
substancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente presente" (MF 39). 
 
• n. 1375 Mediante la conversión del pan y del vino en su Cuerpo y Sangre, Cristo se hace 
presente en este sacramento. Los Padres de la Iglesia afirmaron con fuerza la fe de la Iglesia en 
la eficacia de la Palabra de Cristo y de la acción del Espíritu Santo para obrar esta conversión. 
Así, S. Juan Crisóstomo declara que: 

No es el hombre quien hace que las cosas ofrecidas se conviertan en Cuerpo y Sangre de 
Cristo, sino Cristo mismo que fue crucificado por nosotros. El sacerdote, figura de 
Cristo, pronuncia estas palabras, pero su eficacia y su gracia provienen de Dios. Esto es 
mi Cuerpo, dice. Esta palabra transforma las cosas ofrecidas (Prod. Jud. 1,6). 
Y S. Ambrosio dice respecto a esta conversión: 
Estemos bien persuadidos de que esto no es lo que la naturaleza ha producido, sino lo 
que la bendición ha consagrado, y de que la fuerza de la bendición supera a la de la 
naturaleza, porque por la bendición la naturaleza misma resulta cambiada...La palabra 
de Cristo, que pudo hacer de la nada lo que no existía, ¿no podría cambiar las cosas 
existentes en lo que no eran todavía? Porque no es menos dar a las cosas su naturaleza 
primera que cambiársela (myst. 9,50.52). 

  
• n. 1378: El culto de la Eucaristía. En la liturgia de la misa expresamos nuestra fe en la 
presencia real de Cristo bajo las especies de pan y de vino, entre otras maneras, arrodillándonos 
o inclinándonos profundamente en señal de adoración al Señor. «La Iglesia católica ha dado y 
continua dando este culto de adoración que se debe al sacramento de la Eucaristía no solamente 
durante la misa, sino también fuera de su celebración: conservando con el mayor cuidado las 
hostias consagradas, presentándolas a los fieles para que las veneren con solemnidad, 
llevándolas en procesión» (MF 56). 
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